
  
    
  


  
    “Yo soy hétero…¿sabes?” me interrumpe.


    “No, no lo eres…” le respondo con una media sonrisa, aun sabiendo que debería callarme.


    “Tengo que serlo…mi familia es Católica…aunque ya estoy muerto para ellos…” Liam balbucea.


    Me muerdo a lengua para no decir nada. Pero Liam me toma de la muñeca. Siento sus dedos acariciando mis manos, sus pulgares dibujando pequeños círculos que envían electricidad a lo largo de mi espina vertebral. Ese simple gesto hace que mi polla empiece a despertarse bajo mis jeans.


    “Liam…” la voz me tiembla y me falta el aire “Sea lo que sea que estés pensando…es todo producto del alcohol…”


    Pero levanta sus manos y ahora sus dedos tocan mi rostro. Están un poco callosos por tocar la guitarra, y eso me gusta. Cuando presiona su delgado cuerpo contra el mío, siento una ola de calor golpeándome, y cada nervio de mi cuerpo responde. Me quedo paralizado, exhalando con dificultad mientras los ojos de Liam me sonríen. Nunca soy pasivo, siempre tomo lo que quiero, pero ahora Liam me tiene captivo.


    “Necesito averiguarlo…” murmura., mientras posa sus ojos en mis labios por un segundo.


    Cuando Liam presiona sus labios contra los míos, tan suaves, cálidos y suplicantes, tomo toda la ventaja que puedo. Coloco mi mano en su nuca, enredando su cabello entre mis dedos y sosteniéndolo con fuerza mientras lo beso. Mi boca se mueve contra la de él y de pronto yo estoy controlando el beso, moviendo mi cabeza para hacerlo más profundo.


    El hecho de que Liam gime contra mis labios no ayuda a calmarme. Acaricio sus labios con la punta de mi lengua y el los separa, dándome acceso. Quisiera meter mi polla en él también. Dios, paso tanto tiempo. Pero no es solo follar lo que necesito, lo necesito a Liam. Él se aferra a mis hombros y me atrae hacia su cuerpo lo más humanamente cerca posible. Siento su corazón latir con furia contra mi pecho, el calor de su piel emanando mientras gime dentro de mi boca.


    Siento el sabor a alcohol y recuerdo lo mal que esta esto. Está borracho. Me estoy aprovechando de un muchachito borracho. Por cómo me abraza, y como frota su cuerpo contra el mío, sé que lo está disfrutando. Eso me brinda cierto alivio.


    Pero no puedo hacer esto de nuevo. A curar resacas, a limpiar vómito, a llamar ambulancias a la madrugada. A hablar con doctores, a reuniones de rehabilitación completamente inútiles…simplemente no puedo. Ya viví todo eso con Daniel y no soy lo suficientemente fuerte para atravesar por todo eso de nuevo. ¿y si vuelvo a fallar? No pude ayudar a Daniel…¿Qué pasara si no puedo cuidar a Liam como merece?


    Me separo de Liam con un movimiento rápido y violento. El me mira agitado, apenas recuperando su aliento. Parece que la separación de nuestros labios le acuso dolor físico. Sus ojos están abiertos como platos, el verde de su iris parece casi negro por sus pupilas dilatadas.


    “Perdóname Liam…” alcanzo a decir. Pero las palabras no alcanzan para enmendar el error que cometí esta noche.


    Mi polla está palpitando bajo mis jeans. Tomo mi chaqueta y me dirijo hacia la puerta. No miro atrás, aunque Liam está balbuceando algo doloroso. Pongo un pie detrás del otro y logro mi objetivo; salir del cuarto y luego salir del hotel. Cuando pongo un pie en la acera el viento de la calle me hace temblar, se siente aún más frio contra mi piel caliente.


    Pero no miro atrás.


    

  


  
    Capítulo Nueve


    -Liam-


    


    Soy un idiota. El idiota más grande del universo. Y ahora tengo la resaca para recordármelo. Siento la cabeza a punto de estallar, un ardor horrible subiendo y bajando por mi garganta, y lo primero que hice al despertarme fue arrastrarme al baño del hotel y vomitar. Precioso.


    Lo segundo que hice fue tomar el teléfono y comprarme el pasaje de regreso a Inglaterra. Creo que es lo mejor para todos. Un minuto después que el disco esté terminado, me subo al avión. Nunca debí venir aquí. Nunca debí besar a Eddie.


    Me doy una ducha larga; quitándome el sudor y olor a alcohol de la piel y el cabello. Ni siquiera sé qué hora es. Estoy secando mi piel cuando el teléfono suena. Cuando oigo la voz de Eddie del otro lado, siento que mis rodillas tiemblan.


    “Hey Eddie…iba a llamarte….”murmuro.


    “Está bien. Es solo que nos sorprendió no verte en el estudio esta mañana…” me explica con su voz calma y profunda. Suena enojado y eso me hace sentir aún más culpable “Tony teme que soy una mala influencia para ti…”


    Rio suavemente. Que Eddie haga chistes me relaja un poco, pero sé que las cosas están tensas entre nosotros.


    “Si…eh…me quede dormido…bebí demasiado anoche…”


    “Me lo imaginaba….”


    Se hace un largo silencio incómodo. Oigo a Eddie respirar a través del teléfono, y puedo imaginarme su irresistible barbilla cuadrada, sus labios temblando casi imperceptiblemente, como siempre que está nervioso. Recuerdo lo bien que se sintieron esos labios anoche. Aun en el estupor de mi borrachera, recuerdo cada detalle. Daria lo que sea para que se repita. Pero sé que es imposible.


    “Escucha Eddie…quería agradecerte por haber cuidado de mi anoche…” comienzo a balbucear.


    “No hay de qué.” Eddie me interrumpe, cortante. Más que una cortesía, suena como una orden para que me calle.


    “Y….también quería pedirte disculpas. No estuvo bien lo que hice anoche” continúo. Eddie esta completamente mudo del otro lado del teléfono. Espero su respuesta unos segundos, al no obtenerla, sigo hablando “Estaba borracho. Sé que no es excusa, pero realmente no tolero bien el alcohol. No soy de beber seguido….”


    Eddie sigue mudo. Su silencio es más doloroso e incómodo que cualquier cosa que pueda decirme. Aguardo en silencio, esperando que me diga que estoy despedido, que ya no formo parte de la banda, que no desea verme nunca más. Pero Eddie no dice nada, así que yo sigo hablando.


    “Ya saqué mi boleto para Inglaterra. Terminaré el álbum para ustedes como lo estipula el contrato, y después no les traeré más problemas….”


    Oigo una larga exhalación del otro lado del teléfono, como si Eddie sintiera dolor mientras el aire sale de sus pulmones.


    “Liam, eso es idiota…” su tono de voz es bajo y severo “Yo hice mil cosas peores y nunca me fui del país por eso…”


    “Lo sé pero…yo….simplemente no pertenezco aquí…” me tiembla la voz. Eddie no dice nada, solo lo oigo respirar.


    Necesito cortar esta llamada, es demasiado dolorosa. Mi pecho me duele demasiado y me urge cortar el teléfono. Eddie no dice nada, así que supongo que no hay nada más que decir.


    “Eddie…” continuo “No me arrepiento de lo que hice. Pero fue injusto para ti ponerte en esa situación. Solamente quiero que todo esté bien entre nosotros, hasta que me vaya…”


    Oigo su respiración agitada. Me digo a mi mismo que debo colgar el teléfono pero me quedo por un largo minuto escuchando a Eddie respirar. Casi puedo imaginar su pecho subiendo y bajando, confundido.


    “Liam…” me dice “¿Aun quieres averiguar, de una vez por todas, si eres gay o no?”


    Todo mi cuerpo tiembla ante esa pregunta inesperada. Ahora me escucho a mí mismo respirar agitado. Mil pensamientos y dudas se cruzan por mi mente en un segundo, y siento que el corazón, literalmente, va a escaparse de mi pecho.


    “Si…” le respondo. La mano que sostiene el teléfono está temblando levemente.


    “Estaré allí en veinte minutos…” Eddie cuelga el teléfono.


    Veinte minutos. ¿Cómo mierda voy a estar listo en veinte minutos? Empiezo a entrar en pánico. Por lo menos ya me duché… ¿debería hacer algo más? No tengo idea. Desenredo el cable del teléfono y cuelgo. Luego empiezo a caminar como un poco por la habitación, ordenando un poco. Aunque Eddie ya estuvo aquí anoche y sabe lo desordenado que soy. No creo que le importe.


    Lubricante. No tengo lubricante. ¿Debería salir a comprar? Me moriría de vergüenza…y ni siquiera sé si hay una farmacia cerca. Pero sin lubricante debe doler como la mierda… ¿Eddie sabe que soy virgen? Debe saberlo…él sabrá que hacer. Anoche mientras nos besábamos Eddie tomó control bastante rápido. Eso me ha gustado. Pero ¿quiero que me folle? Mierda, no lo sé. Disfruté mucho besarlo anoche, pero ¿realmente estoy preparado para más? Tengo mucho miedo.


    El cuarto me da vueltas. Estoy a punto de entrar en pánico cuando Eddie toca a mi puerta. Abro, y lo veo con los hombros levemente hacia adelante, y ambas manos en los bolsillos de su jean. Se ve tan incómodo como yo me siento, pero me ofrece una media sonrisa que va directo a mi polla.


    “Hey, pasa...” mi voz tiembla como si tuviese doce años. Es tan vergonzoso. Sus ojos celestes resplandecen, y algunos rizos castaños caen sobre su rostro. Se los aparta con una mano y entra, cerrando la puerta detrás de él. Se quita la chaqueta y la arroja sin cuidado, aprovecho para mirar como su camiseta sin mangas ajusta su torso firme. Eso me pone aún más nervioso y caliente. ¿Por qué un hombre así se fijaría en alguien como yo? “¿Quieres algo de beber?”


    “Estoy bien, gracias” me responde. Da unos pasos por la habitación y mira mi colección de guitarras, desprolijamente alineadas contra la pared. “Qué bonita colección…”


    “Gracias…” mi voz aun tiembla. Quiero agregar algo más pero estoy tan nervioso que no se me ocurre nada inteligente que decir.


    “Parece que tu gastas en guitarras lo que Mick Ashburn gasta en ropa y maquillaje…” Eddie bromea. Se lo que está haciendo, y lo aprecio. Quiere relajar el ambiente con un chiste.


    “Si…me gustan las guitarras…” la frase más estúpida que puedo decir. Me siento en el borde de mi cama. Ojala hubiese un sofá o algo así en la habitación, pero no.


    “Estas nervioso….” Eddie afirma. No se necesita un sexto sentido para darse cuenta de eso; apenas puedo articular una oración y las rodillas me tiemblan.


    “Si, bueno…primera vez…” me encojo de hombros y suelto una risita nerviosa. Eddie me está mirando fijo, y esos ojos celestes me asesinan.


    “No tengas miedo…no va a pasar nada que tu no quieras…” Eddie se sienta a mi lado en la cama, pero deja unos generosos centímetros de distancia entre nosotros. Le agradezco por eso; no quiere hacerme sentir presionado. “Mi primera vez con un hombre fue un completo desastre…”


    “¿De veras?”


    “Si, ninguno de los dos sabíamos muy bien lo que estábamos haciendo. Estábamos apurados, a las escondidas….fue el minuto más vergonzoso de mi vida…” Eddie me ofrece una media sonrisa picarona y yo rio.


    La risa me ayuda a sentirme más relajado, pero aun así tengo un nudo en el estómago.


    “Lo siento…” rio por lo bajo.


    “Está bien…en mi defensa, he mejorado bastante desde entonces…” me guiña el ojo en una fracción de segundo, y yo siento un escalofrió recorrer todo mi cuerpo. No puedo evitar imaginarme a Eddie dentro de mí. “¿Y tú? ¿Siempre has fantaseado con hombres?”


    Asiento con la cabeza. Espero que Eddie no me pregunte muchos detalles, ni me pida que le hable sucio. No tengo la más mínima idea de cómo hacerlo. Además, me daría mucha vergüenza confesarle que me he masturbado pensando en Mick Ashburn. O en él. Ante mi silencio, Eddie mueve su rostro, buscando mis ojos con los suyos.


    “¿Seguro quieres que pase algo esta noche?” me pregunta con tono preocupado. Sabe que estoy aterrorizado.


    “S-si, si quiero….” Le digo, con toda la sinceridad del mundo. Es cierto que tengo miedo, pero también necesito aclarar esto de una vez por todas, necesito saber que soy. Ayer disfrute mucho besar a Eddie, pero al fin y al cabo, no hay ninguna diferencia entre besar a un hombre y una mujer. Tal vez mi curiosidad llegue hasta allí y cuando intente cruzar la línea me dé cuenta que soy heterosexual, incapaz de tener sexo con un hombre.


    Eddie se pone de pie y noto, una vez más lo alto que es. Me toma del brazo y me levanta como si yo no pesara nada. Puedo sentir el calor que emana de su cuerpo, igual que anoche. Estamos casi pecho a pecho y el aroma de su piel me provoca palpitaciones. Es casi intoxicante estar tan cerca de él. Sus ojos brillan, húmedos mientras se posan en mi boca. No tengo idea de qué hacer con mis manos, las rodillas me tiemblan. Eddie me toca primero, acariciando mis antebrazos y subiendo hasta mis hombros. Me masajea unos segundos, aflojando el nudo que ni sabía que tenía. Luego inclina su cabeza sobre mí y sus labios se posan en los míos. Sabe a tabaco fresco y a algo más que no se identificar. Pero me veo a mi mismo haciéndome adicto a ese sabor. Cuando acaricia el borde de mis labios con su lengua, me fuerzo para no gemir. Separo mis labios y dejo que su lengua se encuentre con la mía. La cabeza me da vueltas mientras Eddie toma el control una vez más con sus labios, lengua y dientes.


    Mis brazos dejan de colgar inútilmente a los lados para posarse en los antebrazos de Eddie. Una vez más, me sorprende lo fuerte que es. Sus músculos se contraen bajo mi tacto, y así me doy cuenta que le gusta que lo toque. Deslizo mis manos hacia sus pectorales, de nuevo asombrándome de lo firmes que son.


    Sus manos se deslizan a través de mi espalda y se aferran a mi trasero. Dejo escapar un gemido en su boca, pero no dejo de besarlo. Eddie me empuja hacia a él, hasta que no hay ni un milímetro de distancia entre nosotros. Su polla ahora está presionando contra la mía, y puedo sentir lo duro que está. Es una sensación increíble, y comienzo a frotar mis caderas contra él. Aparentemente eso le gusta porque un gruñido de placer escapa de su garganta, y es el mejor sonido que he oído en mi vida.


    Me esfuerzo por besarlo lo mejor que puedo, de demostrarle lo mucho que estoy disfrutando lo que me hace. Le muerdo el labio inferior y Eddie gruñe de nuevo. Nuestras pollas se frotan a través de nuestras ropas y siento el calor invadiendo todo mi cuerpo. Me cuesta respirar contra su boca, pero sigo saboreándolo, dejando que me posea con sus labios. Mis manos ansiosas van directo al botón de su jean. Mientras bajo su cierre con dedos temblorosos y apurados, me doy cuenta que definitivamente no soy heterosexual. Necesito a Eddie como nunca necesité a nadie antes.


    Impaciente, toco su polla a través de su ropa interior y él gruñe, mitad sorprendido y mitad excitado. No puedo contenerme y saco su polla. Se siente ardiente y dura bajo mis dedos. Interrumpo el beso y dirijo mi mirada hacia abajo, para poder admirarlo mejor. Eddie besa y muerde mi cuello mientras yo examino su miembro con mis manos, recorriendo todo su largo con mis dedos. Obviamente mis caricias le gustan, ya que siento su polla palpitar en mi mano y sus pequeños gruñidos contra la piel de mi cuello. Comienzo a frotarlo hacia arriba y abajo, como hago conmigo mismo. Solo que voy más despacio, apreciando cada centímetro de Eddie.


    Me cuesta concentrarme con sus labios en mi cuello, y es aún más difícil cuando Eddie desabrocha mis jeans y empieza a frotar mi polla también. Pero hago lo posible por concentrarme; moviendo mis manos hacia arriba y abajo. Su polla es un poco más larga que la mía. Más gruesa. Su piel se desliza bajo mis dedos y su respiración se agita cuando lo toco. Me encanta saber que puedo provocar eso en él.


    Mientras tanto, Eddie me está masturbando con vigor; frotando mi polla con ansias. Su mano se siente mucho mejor que la mía, y se nota que sabe lo que está haciendo. Mis rodillas tiemblan y me cuesta mantenerme de pie.


    Cuando levanto la vista, Eddie está mirándome fijo. Sus ojos están húmedos y brillantes, y no paparte su mirada de mí mientras me masturba. Es como si disfrutara ver mi rostro acalorado y retorciéndose de placer. Debo verme ridículo, pero Eddie me sonríe con una expresión hambrienta. Nunca nadie me ha mirado de esa manera antes y siento el impulso de bajar la vista. Pero Eddie me besa de nuevo, mordiéndome los labios mientras nos masturbamos mutuamente.


    No creo poder aguantarlo mucho más. Cuando siento que mi polla está a punto de explotar, Eddie se detiene. Apoya sus manos en mis hombros y me empuja suavemente sobre la cama. Mis jeans caen hasta mis tobillos y aterrizo en el colchón con el culo desnudo. Eddie me despoja de mi camiseta con un movimiento rápido y luego deposita algunos besos en mi pecho y cuello. Sus labios están calientes y descienden rápido hacia mi estómago y caderas. Eddie se arrodilla en el piso, entre mis piernas y luego de frotar mi polla un par de veces, se la mete casi entera en la boca.


    Dejo escapar un gemido largo y casi doloroso. La boca caliente de Eddie alrededor de mi polla se siente mil veces mejor que en mis sueños. Sus labios suben y bajan y siento que voy a estallar. Eddie sabe exactamente que hacer; me cosquillea la punta de la polla con su lengua y me frota, luego de tomarme en su boca una vez más. Por momentos desliza su lengua en la base y en mis pelotas, y siento que definitivamente voy a morir allí mismo.


    Enredo mis dedos en sus ríos castaños mientras su cabeza sube y baja, cada vez más rápido. Y todo el tiempo, sus ojos están fijos en mi rostro. Eso lo hace todo aún mejor, ver a Eddie mirándome mientras me chupa la polla. Nunca nadie me había hecho antes, y no toma mucho tiempo para que me corra. Un último latigazo de su lengua y acabo en su boca, retorciéndome de placer. Mis muslos arden y mis pelotas palpitan. Eddie traga hasta la última gota como si estuviese hambriento por mí. Otra cosa que nadie jamás me ha hecho.


    Estoy sentado en la cama recuperando mi aliento cuando Eddie está dándole los últimos besos a mi polla palpitante. Cuando levanta su cabeza, veo su rostro arrebolado y sonriente.


    “¿Te ha gustado?” Sus labios están deliciosamente hinchados luego de besarme y chuparme la polla. Sin pensarlo, me adelanto y lo beso en la boca. Sabe a mí, y por algún motivo eso me excita. Me recuerda lo que me hizo hace unos segundos.


    “¿Quieres hacérmelo tu a mi ahora?” Pregunta contra mis labios. No me lo ordena, simplemente quiere chequear si estoy listo. Cuando nuestros cuerpos chocan de nuevo noto lo duro que está.


    “No…quiero que me folles ahora…estoy listo….”


    

  


  
    Capítulo Diez


    -Eddie-


    


    


    Jamás debí venir aquí. No siquiera debería haber llamado a Liam esta noche, pero la tentación era grande. Y fue aún más grande cuando lo oí decir que no se arrepentía de haberme besado. Creo que mi polla se puso dura con solo oír su voz quebrada.


    Pero no debería haber venido. Debería haberme quedado en casa y hacerme una puñeta. Quizás beber un trago, solo uno. En cambio, me dejé llevar y ahora estoy a punto de lastimar a Liam por mi propio egoísmo.


    “Lo siento….” Le digo, y no es la reacción que él estaba esperando. Su hermosa sonrisa se desvanece y me odio a mí mismo por ser el causante. Pero aunque Liam no lo sepa, esto es lo mejor para ambos.


    “No puedo hacer esto….” Agrego mientras guardo mi dolorosa erección en mis jeans y me pongo de pie. El rostro de Liam es una mezcla de desolación y furia. Tiene todo el derecho a odiarme.


    Creí que iba a poder hacer esto. Cuando me dijo que en unas semanas volvería a Inglaterra, pensé que podríamos tener algo casual. Desde que lo conocí que no dejo de pensar en él; en cómo se sentiría su piel contra la mía, su peso bajo mi cuerpo, mi polla dentro de él. Que sonidos haría mientras lo follo, que caras pondría mientras se corre, que ajustada se sentiría su carne alrededor de mi polla. También no dejo de pensar en lo hijo de puta que yo sería si me aprovecho de mi joven guitarrista.


    Hace unas horas, me dije a mi mismo ¿por qué no? Liam quiere experimentar con otro hombre y yo lo deseo a él. Bien podría ir a su hotel y follarlo, sin compromisos ni ataduras. En un mes el estaría de nuevo en Inglaterra y todo esto quedaría atrás.


    Pero las cosas no fueron tan sencillas.


    Al instante que posé mis labios contra los suyos, me di cuenta que nada podía ser casual con Liam. Me di cuenta que iba a necesitar besarlo cada puto día de mi vida, que nadie jamás podría despertar esa electricidad en mí. Hace mucho tiempo que no sentía ese vibrar, esa pasión hambrienta, esa necesidad por otro ser humano. No la necesidad física de simplemente follar, sino la necesidad por otra persona.


    Mientras tengo a Liam presionado contra mi cuerpo, sujetándose a mis hombros como si su vida dependiese de eso, me doy cuenta que jamás había sentido algo así antes. Ni siquiera con Daniel. Lo que yo creía que era amor, palidece cuando Liam me besa y me abraza. La llama que Daniel encendía en mi es meramente una chispa efímera, mientras que Liam desata un verdadero incendio forestal.


    Nunca podría follar y desechar a Liam, como hice con tantas strippers y modelos. De hecho, no creo que pueda retirarme de su lado luego de esto. Me conozco a mí mismo, me aferro demasiado y muy rápido.


    “Eddie…” Liam se pone de pie. Se sube los jeans y oculta su desnudez. Aunque su torso delgado sigue descubierto. “¿Qué ocurre?”


    No debo dar explicaciones. Debo huir. Pero no puedo contenerme; su rostro esta exigente por una respuesta. Su cabello rubio es un adorable desorden y sus labios están hinchados por mis besos. Eso no ayuda a que me retire.


    “Es muy pronto Liam…” murmuro. Es lo primero que se me viene a la mente, y cuando escucho mis propias palabras me doy cuenta de lo estúpido que sueno “Podría lastimarte…”


    ¿A quién engaño?


    Ahora no temo por Liam, temo por mí.


    No puedo enamorarme. No de nuevo.


    Mejor retirarme mientras aun pueda. Si tenemos sexo, será mucho más que sexo para mí, y la cicatriz me perseguirá por siempre. Si me retiro ahora, podre lidiar con este recuerdo de Liam retorciéndose de placer bajo mis manos.


    Debo pensar en mi bienestar de una vez por todas; estoy dejando el alcohol, concentrándome en mi carrera. No puedo dejarme arrastrar en otra relación en la cual saldré devastado.


    Mejor desecharlo a él antes que él me deseche a mí…


    Pero Liam es demasiado inteligente para eso. Lo oigo resoplar de furia, justo como antes de dar su pequeño exabrupto el primer día que nos conocimos.


    “Mira….si yo no te gusto, solo dímelo ¿sí? Si hice algo que no te gusta o has cambiado de opinión, entiendo. Sé que soy inexperto y que no luzco tan bien como los modelos que acostumbras follar…”


    Me encanta como su rostro se enrojece cuando se enoja. Furioso es aún más irresistible. Me cuesta toda mi fuerza de voluntad no arrojarlo sobre la cama y follarlo duro. Siento mi polla palpitando dentro de mis jeans. Pero debo controlarme.


    Además, sus palabras me sorprenden; ¿realmente Liam cree que no lo encuentro atractivo? ¿Acaso jamás se ha visto en un espejo?


    Me mira desafiante, y eso me enciende aún más. Sus puños están cerrados y su cara roja. Igual que cuando me gritó en el estudio de grabación. Liam no acepta un no como respuesta, y eso me gusta. El sentido común me grita que me vaya de ese cuarto ya mismo, pero lo ignoro. Mi cuerpo esta tenso, desesperado por tocarlo, por sentir la piel caliente de Liam sobre la mía, por saborearlo una vez más.


    “Quítate la ropa…” le ordeno con una media sonrisa.


    Liam tampoco esperaba esa reacción de mí. Seguro creía que yo iba a darle más pelea. Pero me rendí casi al instante. Imposible no hacerlo. Ahora sus defensas bajan y sus manos tiemblan nuevamente mientras se quita sus jeans. Es obvio que está nervioso. Y es mi deber tranquilizarlo y asegurarme que esté listo. Nunca tuve esa delicadeza con nadie, y nadie jamás la tuvo conmigo.


    Con un movimiento rápido arrojo mi camiseta al piso, seguida por mis jeans y ropa interior. Pero mis ojos no se alejan de Liam ni por un instante. Quiero absorber cada detalle de esa hermosa vista. Está desnudo delante mío, completamente vulnerable y tembloroso. Su torso es delgado y pálido, con una mota de vello rubio, tan dorado como su cabellera. Su abdomen es plano y también tiene un camino de vello rubio que lleva hasta su polla. Recuerdo como esa polla estuvo en mi boca hace unos minutos y siento una ola de calor subir a través de mis muslos. Tiene un buen tamaño, y noto como está empezando a ponerse dura de nuevo.


    Liam respira con dificultad; los nervios lo están matando. Doy unos pasos adelante y lo tomo en mis brazos. Absorbo el calor que irradia de su cuerpo y dejo que sienta el mío también. Deposito un beso suave en su cuello y lo siento estremecerse. Supongo que ya no está enojado conmigo, porque sus brazos rodean mis hombros. Me acaricia la espalda y yo sonrío contra su piel. Nuestras pollas están duras y rozándose de nuevo, creando una fricción deliciosa. No creo poder controlarme mucho tiempo, pero por Liam, debo esforzarme. No quiero lastimarlo ni hacerle sentir dolor.


    “Acuéstate en la cama…” le beso los labios y me obedece.


    Lo veo darme la espalda y subir una rodilla en la cama. Me alejo unos momentos para buscar mi chaqueta en el piso y sacar el lubricante de mi bolsillo. Un golpe de culpa me ataca; soy tan hijo de puta que vine preparado. Pero rápidamente borro esos pensamientos y vuelvo a la cama. Liam está esperándome, apoyado en sus manos y rodillas.


    Me gustaría verle la cara, pero quizá es mejor de esta manera. Me recuerdo a mí mismo que no debo apegarme, que esto es solo un experimento. Algo de una noche.


    Subo a la cama y acaricio su espalda. Liam se estremece bajo mi tacto; probablemente creía que iba a follarlo así como así. Pero me tomo mi tiempo, para que él se tranquilice y para mi propio disfrute también. Me encanta acariciarlo, sentir su piel bajos mis dedos. Estoy ansioso por meterle la polla hasta el fondo, pero también disfruto tocarlo, sentir como gime cuando beso su espalda y sus nalgas.


    Que muchacho idiota, ¿Qué le hace pensar que no es atractivo?


    Mojo mis dedos con el lubricante e introduzco uno lentamente. Liam se estremece, pero permanece quieto. Deslizo mi dedo suavemente, abriéndolo. Sus músculos ceden mientras exhala un largo gemido.


    “Son solo mis dedos…” le susurro, arrodillado en la cama detrás de él. Dios, me gustaría tanto ver su rostro. Solo veo sus callos dorados cayendo hasta su espalda. “¿Te gusta?”


    Liam se apoya sobre sus codos ahora, y puedo ver la mitad de su rostro. La otra mitad descansa sobre el colchón. Emite un gemido que solo se puede interpretar como un sí, y empujo un segundo dedo. Me deslizo fácil hacia adelante y atrás, y Liam jadea contra la cama. Puedo notar que le gusta, y a mí también me gusta, pero mi polla duele demasiado. Necesito estar dentro de él ya mismo. Beso su trasero y acaricio la cara interna de sus muslos mientras sigo follándolo con mis dedos. Acelero, y Liam cede.


    Sus manos están arrugando las sabanas y Liam gime mi nombre. Es casi imposible refrenarme ante un espectáculo así. Remuevo mis dedos y ahora aplico una generosa capa de lubricante en mi polla. Está tan sensible y necesitada que me estremezco cuando el líquido toca mi piel. Liam elevó sus caderas mientras descansa sobre sus codos, la postura perfecta para que yo lo tome. Me acomodo detrás de él, y acaricio sus muslos y su trasero una vez más. Miro su rostro y noto lo tenso que está cuando.


    “Relájate…” le susurro mientras sostengo la base de mi polla y presiono contra su entrada suavemente. Liam deja salir una larga exhalación noto como sus músculos se aflojan.


    Entro en él despacio, tan despacio como puedo. Gruño de placer al sentirlo tan apretado alrededor de mi polla, y él se contrae con un gemido. Lo sujeto por la cintura mientras penetro más profundo, y Liam se relaja en torno a mí. Exhalo lentamente, usando todas mis fuerzas para frenarme y no ser un bruto con él. Pero la forma en que sus músculos presionan mi polla me tienta. Saboreo cada segundo, cada centímetro de él mientras empujo hacia adelante.


    Una vez que estoy completamente dentro de él, una sensación devastadora me sobrecoge. Un dolor en mi pecho me advierte que nunca voy a poder dejar a Liam después de esto.


    Él me tiene a su merced.


    


    

  


  
    Capítulo Once


    -Liam-


    


    Duele, no voy a negarlo. Haber visto el tamaño de Eddie me había intimidado antes, y ahora que está dentro mío me aferro a las sabanas con más fuerza. Pero al sentirlo acariciarme la cintura, o susurrándome, mis músculos ceden lentamente. Hay algo más que deseo en su voz; parece que realmente está preocupado por no lastimarme. Preocupado por mí.


    Empuja lentamente dentro de mí y el dolor se va desvaneciendo. Su polla me abre con suavidad, centímetro a centímetro. Gimo y eso parece gustarle, por que comienza a mover sus caderas más rápido. Gracias a Dios trajo lubricante. Eddie se desliza hacia atrás y adelante con un poco más de ímpetu, pero noto que aún está frenándose para no lastimarme.


    El dolor rápidamente se transforma en placer, y yo gimo aún más alto, una señal para que Eddie sepa que puede dejarse ir. Entiende mi señal, y su ritmo se acelera. Su polla presiona mis músculos internos, brindándome un placer enorme, algo que jamás imagine posible. Es mil veces mejor que mi mano, mil veces mejor que sus dedos. Amo tener a Eddie dentro de mi cuerpo, quisiera que jamás tuviese que irse.


    Pero no puedo ser tan estúpido. Esto es algo de una noche, un experimento. No tiene sentido que me aferre a él como una quinceañera idiota.


    Borro esos pensamientos de mi mente y me concentro en el placer que Eddie me está provocando. Se mueve más vigorosamente ahora, llenándome con su polla. Es imposible para mí mantenerme callado; seguramente todo el hotel sabe que estamos follando. No me importa. Acompaño sus movimientos con mis caderas, y lo siento más profundo que nunca. Ahora mi propia polla está pulsando, necesitada. Instintivamente la rodeo con mi mano y comienzo a masturbarme mientras Eddie me folla.


    Va más rápido ahora, embistiendo como una bestia salvaje. Apenas puedo tolerarlo, pero no dese que pare. Siento que me moriría si Eddie se detiene. Pero no lo hace; por la forma en que gruñe y acelera su ritmo me doy cuenta que romper nuestra conexión seria doloroso para el también. Su polla palpita en mi interior y sé que su orgasmo está cerca. El placer también está a punto de explotar dentro de mí, mi cuerpo palpita y se retuerce mientras me corro. Las rodillas me tiemblan y finalmente me fallan. Caigo en la cama, mi estómago aterriza sobre el colchón, en mi propio semen caliente.


    Eddie se entierra más profundo dentro de mí. Sus últimos movimientos son brutales, hundiéndome en el colchón mientras yo grito de dolor y placer. Su polla pulsa con violencia y se corre dentro de mí. Siento su semilla caliente llenándome por completo y gimo aún más alto. Es una sensación completamente nueva, que me sobrecoge. No quiero que esta sea la única vez que Eddie acaba dentro de mí. Quiero que se repita una y otra vez, durante toda mi vida.


    Eddie permanece dentro de mí por unos largos minutos. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío, su respiración en mi nuca y su pecho en mi espalda. No quiero moverme, quiero permanecer así por siempre; jadeantes y satisfechos. Las olas de placer aún están recorriéndome cuando Eddie saca su polla de mí. Me siento vacío sin él. Giro en la cama y lo veo observándome. Jamás había visto esa expresión en él, se ve tan…vulnerable.


    Quiero besarlo.


    “Bueno Liam…definitivamente no eres hétero…” me da una media sonrisa. Sus ojos están entreabiertos por el cansancio.


    Rio, y necesito besarlo aún más que antes. Pero eso sería estúpido. Tengo que recordarme una vez más que esto es algo casual. Igualmente, es Eddie quien se inclina sobre mí y me besa en los labios.


    “¿Te sientes bien?” me pregunta.


    “Si…muy bien….” Asiento.


    Eddie me mira a los ojos. Separa los labios, como si estuviese punto de decirme algo, pero ningún sonido sale de él. Se queda en silencio, mirándome, pensando sus próximas palabras.


    Yo también siento que las palabras se quedan atoradas en mi garganta. Hay mil cosas que deseo decir, pero sé que lo mejor es callar. Cualquier cosa que diga arruinaría las cosas. No tengo idea de cómo comportarme después del sexo casual. Si me muestro muy apegado, lo voy a espantar.


    “Debería irme…” Eddie se pone de pie con un movimiento rápido. De pronto, estoy solo en la cama, viendo cómo se viste.


    Tengo que dejarlo ir. Ya está, el experimento terminó y soy gay. No hay razón para que se quede. Si le suplico como una groupie, solo voy a humillarme. Viendo su lenguaje corporal, Eddie está ansioso por irse. Parece que estuviese huyendo.


    Huyendo de mí.

  


  
    Capítulo Doce


    -Eddie-


    


    “Joder….terminar este álbum costó que un parto….” Tony bromea mientras pasa un pañuelo sobre su frente sudada. El sonido de Tommy descorchando el champagne lo sobresalta y todos ríen en el estudio. Cada uno de los muchachos, y los ingenieros, y sonidistas, sostiene una copa en su mano, mientras Tommy las llena con champagne. Cuando llega mi turno, sacudo la cabeza.


    “Agua para mi…” le digo. Casi un mes sin beber, no voy a arruinarlo ahora. No importa lo feliz que me haga haber terminado el puto álbum.


    En realidad, no me hace tan feliz. Eso solo significa que Liam volverá a Inglaterra.


    Liam también bebe un sorbo de champagne. Esta incomodo, puedo notarlo. Mi presencia lo pone incómodo. Estas últimas semanas, hicimos todo lo humanamente posible para que nuestros horarios no coincidiesen en el estudio. Fue increíblemente doloroso para mí, no paso un día en el cual no extrañe a Liam. Pero sé que es lo mejor para ambos.


    Ahora lo miro, aún bajo las luces tenues del estudio de grabación se ve irresistible. Su camiseta realza cada rincón de su torso y recuerdo lo magnifico que se ve desnudo. En mis brazos. Retorciéndose de placer mientras se corre. Recuerdo como la piel de su cuello y pecho se sentía caliente bajos mis labios. Recuerdo cada uno de los sonidos que hizo bajo de mí. Recuerdo el olor de su piel. Aun puedo olerlo cada mañana cuando despierto, y deseo que Liam este despertando a mi lado.


    “No deberíamos estar festejando…” Lou parece leerme el pensamiento “El mejor guitarrista que hemos tenido nos va a abandonar….”


    Inmediatamente, Liam se contrae. Por un segundo cruza su mirada con la mía y luego baja la vista.


    “Jamás podríamos haber terminado el álbum sin Liam…” yo agrego, haciendo las cosas aún más incomodas. Todos asienten conmigo y levantamos nuestras copas por Liam. El traga su champagne en silencio, visiblemente incomodo por ser el centro de atención. Y por mis palabras.


    “Si, hablando de eso….”Tony interfiere. Gracias, a Dios, el aire se podía cortar con una tijera. “Liam, ya me has dicho que no puedes salir de gira con la banda. Pero ¿considerarías tocar en vivo para la primera fecha? La discográfica quiere hacer una presentación del álbum la próxima semana y no conseguiremos otro guitarrista tan pronto….”


    Siento todo mi cuerpo temblar. Nadie me había dicho nada de esto. Miro a Tommy, Lou y Vince y los veo reír por lo bajo. Hijos de puta, ellos sabían. Y no me dijeron nada. Algo están tramando. Luego miro a Liam, que permanece en silencio. Me mira fijo, como esperando que yo diga algo. Igual que esa noche antes de partir con la stripper.


    “Supongo que…” murmura “…podría cambiar la hora de mi vuelo…tocar con ustedes y partir por la mañana….”


    La banda explota de alegría. Otra ronda de champagne sigue a la noticia. Mientras todos brindan y beben, yo sigo observando a Liam.


    “Liam…”Vince continua. Ya está un poquito borracho “Ya sé que te lo he preguntado mil veces, pero hete aquí….¿considerarías ser nuestro guitarrista estable?”


    Otro silencio incómodo.


    “Lo siento, Vince…” Liam responde “No tengo razón para quedarme aquí….”


    No puedo tolerarlo. No puedo tolerarlo un segundo más. Dejo mi agua a un costado de la consola y avanzo hacia Liam.


    “Si nos disculpan, Liam y yo tenemos que hablar en privado…” digo mientras lo tomo del brazo y prácticamente lo arrastro a la acera.


    “¿Qué demonios te ocurre?” Liam se deshace de mi agarre con facilidad. Recién allí noto que estamos discutiendo en la acera, a plena luz del día. Por nuestro lenguaje corporal, cualquiera podría notar que hubo intimidad entre nosotros. Pero me importa una mierda.


    “¿Por qué estás haciendo esto?” Le pregunto.


    “No estoy haciendo nada….” M observa por unos segundos. Esos ojos verdes me hacen sentir desudo, vulnerable. Eso me asusta. Ni siquiera Daniel me hacía sentir así de expuesto “¿Acaso te molesta que me vaya?”


    Mierda que me molesta. No puedo imaginarme sin Liam ahora. No puedo imaginarme follando a nadie más. O mejor dicho; puedo imaginarme follando con mil personas diferentes, hombres y mujeres, pero sé que ninguno me haría sentir una fracción de lo que Liam hizo. Y no hablo solo del plano físico.


    “Eddie…” Liam baja el tono de su voz y se acerca a mí. “P-Podría quedarme…si tu quisieras…”


    Esa es la señal. Liam está ofreciéndome una bandera blanca, me lo está haciendo fácil. Miro su rostro, él quiere que le pida quedarse. Él quiere que se repita lo de la otra noche. Sus ojos hacen que me sienta débil. Y como un imbécil, dejo pasar la mejor oportunidad de mi vida.


    “No puede ser Liam…simplemente esto no puede pasar entre nosotros…” me siento terrible, pero continuo hablando “Mira, tenemos una diferencia de edad importante…”


    Liam frunce su ceño, como si el tema fuese novedad para él. Ahora me doy cuenta que tal vez eso nunca lo preocupó.


    “Eddie…somos dos adultos…” por medio segundo sonríe, y su rostro se ilumina. Por medio segundo siento esperanza “Sé que parece mucho, pero cuando yo tenga 73 y tú 83 a nadie le va a importar….”


    Rio, y Liam me acompaña.


    “Honestamente, no creo que a nadie le importe ahora…”Liam se encoje de hombros.


    “Liam…” mi sonrisa se desvanece “Fue solo un experimento ¿de acuerdo? Dejémoslo así…”


    “No fue solo un experimento para mi….” Murmura, pero yo lo ignoro y sigo hablando.


    “Eres joven. Las cosas que desees ahora no serán las mismas que desees mañana. Eso es natural. Pero yo me niego a ser una de esas cosas….” Sin planearlo, levanto mi voz. Liam me observa con una mueca de dolor horrible “Cuando te aburras de mí, tu aun serás joven, y tendrás miles de opciones para elegir. Pero yo seré demasiado viejo para empezar de cero. Ya ahora me siento débil, me costó demasiado levantarme luego de lo de Daniel….no puedo pasar por esto de nuevo….”


    “Yo no soy Daniel….” Ahora Liam también levanta la voz.


    “Lo sé…” jamás sentí por Daniel lo que siento por ti, debería haber dicho. Pero me calle como un idiota.


    “Eres un puto cobarde…” Liam me dice entre dientes apretados. Sus ojos están inyectados con sangre, llenos de lágrimas.


    No puedo discutir; tiene razón.


    “Lo único que haces es poner excusas….” Liam me grita, enardecido “El problema aquí no es el alcohol, ni la diferencia de edad, ni Daniel…el problema es que eres un puto cobarde sin pelotas….”


    “No soy yo el que va a huir a Inglaterra…” le digo.


    Liam me responde con un puñetazo en el rostro. Caigo de rodillas, y siento el sabor de la sangre en la boca. Por algún motivo, el hecho de que Liam me haya golpeado me hace sonreír. Cuando me incorporo, estoy completamente solo. Y eso me duele mil veces más que mi nariz.

  


  
    Capítulo Trece


    -Liam-


    


    Me había olvidado lo que se sentía tocar frente a una multitud enardecida. Y lo alocado que puede ser el público americano. Las entradas se agotaron en un par de días y el lugar estaba a punto de estallar. Después de casi un mes encerrado en el estudio de grabación tocar en vivo frente a una audiencia es un cambio agradable.


    Y toda una ayuda para quitarme de la mente a Eddie Wyldfire.


    Aunque no por mucho tiempo; logreé evitarlo durante los ensayos pero era inevitable que iba a tener que compartir las dos horas de show con él. No importa, mientras no tenga que hablarle; él va a estar cantando y haciendo su numerito de chico malo del metal y yo voy a estar en un rincón tocando mis solos. En momentos como este, me doy cuenta lo importante que es la música para mí. No sé de donde sacaría valor para compartir escenario con Eddie de no ser por la fuerza que me da la música.


    Unos minutos antes de empezar a tocar, me cruzo con él en los camerinos. No intercambiamos una sola palabra. Unas maquilladoras están esforzándose en cubrir el ojo morado que le dejé hace unos días. Todavía no puedo creer que lo golpeé. Tomo mi guitarra favorita y me dirijo al escenario. Otra vez, elegí mi Fender Stratocaster blanca. ¿Por qué lo hice? ¿Por qué elegí mi mejor guitarra para mi único show con Eddie Wyldfire, una noche que voy a querer olvidar por el resto de mi vida? Tal vez una parte de mí no quiere olvidar a Eddie…


    Las luces se apagan y la multitud ruge. Los fuegos artificiales anuncian que la mejor banda de glam metal abre su primer show en New York. La gente grita aún más fuerte y Tommy, Lou, Vince y yo comenzamos a tocar. Realmente extrañaba esto; es como si me hubiese subido a una máquina del tiempo y estuviese de nuevo en el escenario con Mick Ashburn.


    Luego Eddie comienza a cantar y recuerdo que él no es Mick. El despertó cosas en mí que creía que dormirían por siempre. Ahora escucho su voz alcanzando las notas más perfectas, y siento un dolor increíble en el pecho. Me cuesta concentrarme en mi guitarra cuando él está tan cerca de mí contoneándose con esos ajustados pantalones de cuero. Es imposible no recordar el peso de su cuerpo sobre el mío, sus labios besando mi cuello y su polla llenándome. Pero lo que nunca olvidaré es como me miró luego, como sus ojos parecían sonreír antes de besarme.


    Lo observo mientras canta. Su pasión es contagiosa, y la gente corea cada una de sus canciones, tanto las viejas como las nuevas. Sus ojos brillan, llenos de vida, de alegría. La música es su vida. No lo había notado antes, pero este es un Eddie muy diferente del quiso echarme a patadas del estudio hace un mes. Su energía vibrante es muy distinta a la apatía del hombre que llegaba borracho al estudio cinco horas más tarde de lo previsto. Ha cambiado. Y mientras lo miro cantar; con sus ojos celestes resplandeciendo y su cabello castaño acariciando sus hombros desnudos, me parece lo más hermoso que jamás he visto en mi vida.


    Se me hace un nudo en la garganta. Por suerte, el show termina. La gente está clamando por más mientras Lou, Vince y Tommy arrojan sus púas y baquetas a la audiencia. Miles de manos ase agolpan para atraparlas en el aire. Las cortinas se cierran pero la gente sigue clamando por más.


    Yo no pierdo tiempo. Con mi guitarra a cuestas, me abro paso por los pasillos, buscando la salida. Mi objetivo es tomar un taxi hasta mi hotel, ducharme, tomar mis maletas y otro taxi al aeropuerto. Me apresuro, mi corazón está a punto de estallar. No quiero retrasarme, sé que cada segundo que pierda es un segundo en el cual me arriesgo a cruzarme con Eddie, y no puedo permitir que eso pase.


    Con mi torso desnudo y sudado, mis pantalones de cuero y mi guitarra en la espalda llego a la acera. Fui lo suficientemente inteligente para elegir una salida trasera, así que no había ni fans ni paparazi para detenerme. Conseguí un taxi enseguida y le indique la dirección de mi hotel. Me hizo sentir un poco culpable no despedirme ni de la banda ni de Tony. Ellos fueron muy buenos conmigo, pero no puedo correr ese riesgo. Tratarían de convencerme de que me quede. Y lo peor es que lo conseguirán.


    Respiro hondo mientras mi corazón golpea con furia contra mis costillas. Siento nauseas. Pero esto es lo correcto; debo irme.


    Cuando llego a mi cuarto de hotel son pasadas las 3 AM. Mi vuelo es a las 6. Mis maletas están listas para el viaje, al igual que mi colección de guitarras. Me rasco la cabeza y suspiro ¿Qué demonios haré de nuevo en Inglaterra? ¿Volver al Conservatorio? Podre vivir de mis ahorros por unos meses, pero necesitare un trabajo pronto. Con mis padres sé que no puedo contar. Y Mick Ashburn ya trató de ayudarme recomendándome a Eddie, y la he cagado. Debe estar furioso conmigo. No creo que quiera ayudarme otra vez.


    Bostezo y estiro mis músculos cansados. Había olvidado lo agotadores que son los shows. No voy a pensar en mis problemas ahora. Voy a tener varias horas en el avión para tratar de solucionar mi vida. Ahora simplemente me voy a dar una ducha caliente y tratar de no pensar en Eddie.


    

  


  
    Capítulo Catorce


    -Eddie-


    Otra vez en el escenario. Me había olvidado lo glorioso que se siente cantar frente a miles de personas deseosas. ¿Grabar un disco? Bleh, es un proceso lento y aburrido, lleno de vueltas y tecnicismos. Editarlo y promocionarlo es aún peor. Pero tocar en vivo, ese es el verdadero placer. Esa es la razón por la cual sigo haciendo esto, a pesar de toda la mierda que a veces surge en esta industria. Cantar en vivo, sentir la conexión con el público, sus manos alzadas para tocarme, ver sus ojos brillar, sus sonrisas mientras corean los versos. No hay sensación más poderosa que esa.


    Y sin duda, cantar otra vez me ayudará a sacarme a Liam de la mente.


    Tengo un ojo negro que me recuerda constantemente nuestra última discusión. Mierda, el chico pega fuerte para ser tan delgado. Las maquilladoras tuvieron que usar toda su habilidad para cubrir la piel morada bajo mi ojo. Podría haberle devuelto el golpe; pero Liam estaba en lo cierto. Soy un puto cobarde.


    Todo el show estuve mirándolo con el rabillo de ojo; observando sus movimientos. Y las notas que sacaba de su guitarra me desgarraron por completo. La idea de que esta sería la última vez que vería a Liam hacia que me desconcentre con facilidad; más de una vez me equivoqué con las letras. A nadie le importó, ni siquiera a los chicos de la banda. Estaban demasiado felices con tenerme sobrio en el escenario, cantando durante dos horas completas sin disturbios ni interrupciones.


    Pero con cada nota, con cada pulso, con cada acorde, la partida de Liam estaba cada vez más cerca, y eso me creaba una angustia increíble. Supongo que di todo de mí este show en un intento absurdo de prolongar esta noche para siempre. Pero es imposible, no hay manera de detener el tiempo. Ni a Liam.


    Se cierra el telón y la gente aún está clamando por más. Esa es buena señal; significa que las ventas del nuevo disco se catapultarán hasta lo más alto de los rankings. Al igual que las entradas para los próximos shows. Cuando lo encuentro detrás del escenario, Tony ya está extasiado con las ganancias que vendrán luego de esta noche. Y pasa lo mismo que pasa después de cada puto show; los pasillos colmados de fans, paparazis, groupies y reporteros. Pensar que en una época amaba toda esta atención, ahora la odio. Lo único que quiero es encontrarme con Liam, pero no lo veo por ninguna parte.


    Me abro paso hasta el camerino, donde Lou, Vince y Tommy están descansando luego del show. Están cubiertos de sudor, con los cabellos húmedos y el maquillaje corrido. Pero se ven felices, mientras descorchan el segundo champagne. Doy una mirada rápida al lugar antes de sentarme en una silla; Liam tampoco está aquí. Supongo que mi suspiro frustrado me pone en evidencia, porque Vince me dice:


    “Ya se ha ido…”


    Esas palabras se sienten como un cuchillo abriéndome en dos. Pero trato de mantener mi dignidad y no llorar. Se me hace un nudo en la garganta con el cual es muy difícil luchar. Lo único que puedo ver dentro de mi mente es el rostro de Liam, con sus ojos verdes y su sonrisa tímida. Saber que nunca más veré ese rostro me hace sentir igual que cuando el doctor de Emergencias vino a decirme que Daniel no lo había logrado. La misma desolación.


    “Me hubiese gustado despedirme de él…” digo, deslizando mis dedos por mi cabello húmedo, aun pegajoso por el gel. Los muchachos me miran silencio; no saben si estoy hablando de Liam o de Daniel. Yo tampoco lo sé. Lo único que sé es que siento una mano gigantesca mano de hierro estuviese estrujando mi corazón.


    “Todavía debe estar en el hotel….” Tommy agrega, adelantándose en su silla “¿Por qué no vas y hablas con él?”


    “No tiene sentido Tommy…” suspiro “Es solo un niño…no podría funcionar…”


    “Es un hombre adulto…menor que tú, pero adulto…” Tommy se encoje de hombros.


    “”Idioteces, Eddie! “Lou interviene “He salido de gira contigo por años y me consta que te has follado más jóvenes….la edad no es un problema aquí…tienes miedo….”


    “Se aburrirá de mí ¿de acuerdo?” le grito “En un par de años cambiará de idea y me desechará…”


    “No puedes saber eso….” Lou insiste “Nadie ve el futuro. Además ese riesgo lo corres con alguien de cualquier edad… Tal vez tú te aburres de él luego de un par de revolcones…”


    “Eso no va a pasar, nunca…” murmuro.


    “¿Estás seguro?” Vince arquea su ceja y siento deseos de golpearlo.


    “Segurísimo….” Afirmo.


    “Más razón para que vayas a buscarlo entonces…” Vince se lleva el champagne a los labios con una sonrisa. Maldito bastardo, me atrapo de nuevo.


    Siento un cosquilleo en mi estómago, la urgencia de salir corriendo y tomar un taxi hacia el hotel Liam antes de que sea demasiado tarde. Observo el reloj en la pared. Son casi las 3 AM. El vuelo de Liam es por la mañana. Tengo tiempo. Podría lograrlo.


    “No puedo…” bajo la vista “No puedo pasar de nuevo por esto…”


    Ahora la mano de hierro gigante me está aplastando contra el piso, destruyéndome con su peso. Siento que me falta el aire y trato de tranquilizarme.


    “Eddie…” Tommy me interrumpe “Liam no es Daniel….”


    Lo fulmino con la vista. Pero su mirada es compasiva, y refreno el impulso de golpearle la cara. En lugar de eso, respiro profundo y lo escucho.


    “No había manera de que pudieses ayudar a Daniel. Estaba perdido, él no quería la ayuda de nadie. Hiciste lo mejor que pudiste, lo cuidaste y estuviste a su lado hasta el final. Ahora es el momento de que tú salgas adelante…”


    “Liam te quiere…” Lou interrumpe “Y no va a traerte los problemas que te trajo Daniel. El apenas puede tolerar una cerveza…”


    Todos ríen por lo bajo. Yo solo sonrió, recordando la noche que Liam estaba tan borracho que me besó. Apenas podía articular una oración, era tan adorable. Esos labios eran tan suaves, los necesito ahora mismo.


    No puedo dejarlo ir.


    “Pero….”balbuceo “¿Y si no funciona?”


    “Es un riesgo que corres con cualquier relación” Tommy afirma antes de beber una vez más. “Si no funciona, tus amigos estarán a tu lado…siempre”


    Los miro. Poco a poco, la mano gigantesca me deja libre. Respiro hondo una vez más llenándome de fuerzas.


    “¿Qué haces todavía aquí? “Lou me grita “¡Apúrate imbécil, antes de que salga para el aeropuerto!”


    Les doy a todos una última sonrisa de agradecimiento antes de salir corriendo.

  


  
    Capítulo Quince


    -Liam-


    


    Abro el grifo y me quito la ropa mientras el agua corre. Una ducha caliente es perfecta luego de un show tan agotador. Quisiera quedarme bajo el agua durante horas, pero no puedo demorarme mucho; debo estar en el aeropuerto en dos horas. Me enjabono; mis músculos están apenas doloridos por el cansancio, y la suave presión del agua es increíblemente placentera.


    Pero es difícil disfrutar este momento cuando mi mente no deja de pensar en Eddie.


    Basta, me digo a mí mismo. Mañana estarás en Inglaterra y toda esta mierda quedará detrás de ti para siempre. ¿Querías perder la virginidad en New York, no? Bueno, ya lo hiciste.


    Aunque ahora me doy cuenta que era yo el que estaba equivocado y no Eddie. Desde un primer momento establecimos que lo nuestro iba a ser un experimento, y que yo volvería a Inglaterra una vez terminado el álbum. Eddie lo dejo bien claro, y fui yo el que se tomó las cosas demasiado en serio. Fui yo el que se humilló pidiéndole que pase la noche conmigo, fui yo el que, tontamente, esperaba que Eddie me pidiese quedarse en New York.


    De la misma manera que esperaba que me detuviese esa noche cuando me fui con Chantall. Pero a Eddie nunca le importó a quien me follase. Esa debió ser mi primera señal para no ilusionarme.


    Esta ducha no deber ser demasiado larga, me recuerdo a mí mismo. Debo apurarme o perderé el vuelo. Me enjuago el cabello con rapidez, pero más pensamientos sobre Eddie vuelven a torturarme. Me quedo allí, desnudo y a salvo bajo el calor del agua, analizando que hice mal.


    Yo sé lo que hice mal: confundí sexo con amor. Dicen que es algo común, apegarse demasiado a la primera persona con quien follas. No soy un experto en esta área, pero podría jurar que para Eddie tampoco era algo casual. Había algo en su tacto, en su mirada, en su voz, algo que me hizo creer que realmente me quería. Que idiota fui. No tiene sentido revolcarme en el pasado ahora, mejor termino de ducharme y…


    “¡Liam!” la cortina de la ducha se corre al mejor estilo Psicosis de Alfred Hitchcock. Tengo que frenar un grito cuando veo a Eddie de pie frente a mí.


    “¿Qué mierda haces aquí?” le grito mientras me refrego el jabón de los ojos. No puedo creer que Eddie Wyldfire este en mi baño. Las rodillas me tiemblan y mi corazón se olvida de latir por unos segundos. Luego retoma su tarea con una velocidad que me hace doler el pecho “Estás como una puta cabra… ¿Cómo mierda has entrado en mi cuarto?”


    “Le he dado unos billetes al conserje para que me deje entrar…” me explica rápidamente. No puedo evitar pensar que eso es gracioso. Es algo que Eddie haría. Tampoco puedo negar que me hace muy feliz verlo. “Le dije que era una emergencia y él me reconoció. Liam…no puedes irte…”


    “Eddie…” quiero decir algo pero se me hace un nudo en la garganta.


    Observo a Eddie; esta con el torso desnudo y los mismos pantalones de cuero que uso en el escenario. Ni siquiera se cambió. Su cabello esta húmedo por el sudor y los productos fijadores, y el delineador de sus ojos esta corrido. Esos desprolijos borrones negros solo resaltan lo azul de sus ojos. Me está mirando fijo con ellos, y yo me quedo mudo.


    Simplemente me quedo en la ducha y cubro mi desnudez con mis manos. ¿Por qué hago eso? El ya vio todo de mí…


    Por unos segundos, el único sonido es el agua corriendo. Luego Eddie habla de nuevo.


    “Tenías razón, fui un cobarde. Perdóname Liam. Por favor perdóname…quiero que te quedes conmigo….no vayas a Inglaterra, quédate conmigo…por favor”


    Me suplica como si mi vida estuviese en sus manos. Su voz y sus labios tiemblan un poco mientras me habla. Y yo no puedo creer lo que estoy viendo; Eddie Wyldfire rogando. Rogándome a mí. Mi pulso se acelera y separo mis labios para hablar, pero Eddie me interrumpe una vez más.


    “Liam, nunca fue solo un experimento para mi…”


    Dejo salir una larga exhalación y siento cada musculo de mi cuerpo relajarse, como si me hubiesen quitado un peso gigante de encima. Me quedo en silencio, estudiando el rostro enrojecido y preocupado de Eddie. Nunca vi a alguien tan vulnerable y atractivo al mismo tiempo.


    Lo observo de pie frente a la ducha, mientras el agua sigue cayendo sobre mi espalda. Tiene el torso desnudo, con la pequeña mata de vello oscuro sobre sus pectorales. La línea oscura guía hacia su abdomen plano, y más abajo se pierde dentro de sus pantalones de cuero. Los mismos pantalones que ha usado en el escenario.


    “Tienes la misma ropa del show…” le digo


    “Uhmm…si….no tuve tiempo de cambiarme…” Eddie me responde confundido, mirándose a sí mismo por un breve segundo y sonriendo “Tenía miedo que ya te hubieses ido….”


    “Pues aquí estoy….” Le ofrezco una media sonrisa “Y tú te ves horrible. Necesitas una ducha…”


    Eddie tarda en darse cuenta lo que estoy implicando. Me mira con una sonrisa tonta, como si no pudiese creer su suerte. Me muerdo el labio mientras siento un cosquilleo creciendo en mi estómago y entre mis muslos. Eddie exhala todo el aire que le queda en los pulmones, y comienza a luchar con sus propios pantalones mientras y rio por lo bajo. En menos de un segundo ya está completamente desnudo y metiéndose en la ducha conmigo.


    Aun no puedo creer que esto esté sucediendo. Tengo miedo de despertarme sobresaltado en el avión y darme cuenta que todo esto fue un sueño. Pero cuando Eddie posa sus labios sobre los míos, necesitado y urgente, me doy cuenta que esto es real. Es muy real.


    Cuando lo beso, Eddie está sorprendido por la fuerza que hago contra su cuerpo, aferrándome a sus hombros y espalda con hambre urgente. No puedo creer que esté aquí en mis brazos así que lo sujeto con todas mis fuerzas, para que jamás se vuelva a ir. Pero por como respira agitado contra mis labios, como enreda el cabello de mi nuca en su puño y me besa, sé que Eddie no tiene el menor deseo de dejarme. Eso me hace sentir seguro. Feliz.


    Gira su cabeza para besarme mejor, y yo separo mis labios para que su lengua entre en mí. Me estremece cuando puedo saborearlo una vez más, y mi polla ya esta tan dura como un mástil, presionada contra la de Eddie.


    “¡Ah! y otra cosa…” Eddie interrumpe el beso para protestar “¿Cómo has podido pensar que no eras lo suficientemente atractivo para mí? ¿Acaso te criaste en una casa sin espejos? Eres increíble….”


    Me cuesta creer esas palabras, pero la manera en la que Eddie me mira me hace estremecerme.


    “Increíble…” susurra antes de besarme una vez más. Y luego da un pequeño paso hacia atrás. Protesto cuando nuestros cuerpos se separan, como si la falta de su piel caliente y mojada contra la mía me doliese. Me avergüenza un poco, porque nadie nunca ha admirado mi cuerpo así. Pero me gusta como Eddie me mira, explorando cada centímetro de mí con sus ojos y dedos. Sus manos acarician mi cuello y mi pecho, descendiendo con suaves caricias sobre mi cuerpo mojado.


    Yo también lo miro. Observo con atención como las gotas de agua resbalan sobre sus pectorales y abdominales. Como sus ojos se posan sobre mi piel como si desearan devorarme.


    Sus dedos acarician mis pezones antes de que Eddie se acerque y los muerda suavemente. Sus dientes causan electricidad a lo largo de mi espina, y yo dejo escapar un gemido lastimoso mientras mi polla late. Lo beso de nuevo, muerdo sus labios. No sé cómo lo hace, pero Eddie envuelve las pollas de ambos en su mano derecha.


    Rompo el beso para gritar de nuevo y me aferro a su bíceps, sorprendido por lo fuerte y firme que es. Si me hubiese respondido el golpe hace unos días, me hubiese roto la cara. Pero eso no importa ahora. Solo importa como Eddie nos está masturbando a los dos al mismo tiempo, subiendo y bajando su mano lentamente.


    Me cuesta respirar mientras el placer crece. Levanto la vista y noto que Eddie está mirándome todo el tiempo, sus ojos azules están fijos en mi mientras me toca. Solo puedo ver hambre en su mirada, y necesidad. La misma necesidad que me está devorando a mí.


    No quiero correrme tan pronto, pero Eddie está haciéndome difícil contenerme. Siento como mis rodillas tiemblan y tengo miedo de resbalarme en la ducha. Con un movimiento rápido me libro de su mano y me pongo de rodillas. Eddie gruñe durante un segundo a modo de protesta, pero cuando siente mis labios recorrer su polla mojada deja escapar un gemido de aprobación.


    Arrodillado en la ducha, miro con detención el miembro de Eddie. Lo froto con mis manos, y esta resbaladizo por el agua. Beso la punta caliente, y juego con mi lengua alrededor de él. No puedo creer lo mucho que lo he extrañado. Él rodea mi cuello suevamente con su mano, y entiendo la señal; necesita que me lo lleve a la boca lo más pronto posible.


    Un poco nervioso porque nunca he hecho esto antes, obedezco. Lo tomo entre mis labios y lo saboreo. Eddie deja escapar un gruñido de placer, así que supongo que lo estoy haciendo bien. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante mientras me aferro a sus muslos. Trato de tomarlo lo más profundo dentro de mi boca, pero es difícil. Con el tamaño considerable que tiene, siento nauseas enseguida. Eddie no me fuerza, solo acaricia mi cabello con ambas manos mientras tomo su polla en mi boca.


    Amo el sabor de Eddie, como la suave piel se desliza bajo mi lengua, revelando la dureza debajo. De pronto, necesito más de él. Necesito todo de él. Me fuerzo a tomarlo más profundo, a pesar de las náuseas. Me aferro a sus nalgas con firmeza, mientras su polla roza mi garganta. Es más difícil de lo que parece en las películas porno, y tampoco tengo la técnica de Eddie. En un momento me falta el aire y me siento obligado a retirar la boca para respirar. Cuando miro hacia arriba, el rostro de Eddie está enrojecido, mientras él también está respirando con dificultad. Los músculos de su abdomen se tensan de una manera hermosa mientras respira. Estoy por tomarlo de nuevo en la boca cuando me agarra del antebrazo con violencia y me fuerza a ponerme de pie.


    “¿L-lo hice muy mal?” pregunto, mientras trato de no resbalarme. Eddie me responde con un beso hambriento, que pronto se convierte en un mordisco. Por como ataca mis labios, y gime dentro de mi boca, supongo que tan mal no estuve.


    “Estuviste perfecto….” Me dice. Honestamente, me cuesta creerle.


    “No…pero tendré muchas oportunidades de mejorar….” Le digo entre besos “Ya que no me voy a ningún lado…”


    Los ojos celestes de Eddie parecen brillar. Mis palabras lo dejan mudo durante unos segundos, como si no pudiese creer lo que acaba de oír. Luego, con un movimiento violento, me hace girar sobre mí mismo, presionando mi rostro contra la pared del baño. Siento sus rodillas separarme las piernas y mi polla late con dolor. Eddie recorre mi espina vertebral con sus labios y gimo de nuevo. Sus manos, grandes y cálidas, acarician mis nalgas y mis muslos mientras el agua de la ducha nos salpica suavemente.


    De pronto, siento los labios de Eddie besar la piel de mi trasero. No puedo verlo, pero sé que se arrodilló detrás de mí. Muerdo mis labios y me aferro contra la pared, cuidadoso de no resbalarme. Las manos de Eddie me separan las nalgas suavemente y siento su lengua juguetear contra mi entrada. Es más de lo que puedo soportar, y mi cuerpo se retuerce de placer.


    “¡Cuidado! No te resbales…” Eddie ríe desde atrás mío, antes de reanudar su tarea. Me cuesta mucho permanecer quito mientras su lengua se desliza dentro de mí. Gimo y grito su nombre, y sé que eso le gusta. Le suplico por más y me responde curvando su lengua dentro mío, haciéndome gritar aún más alto.


    “E-Eddie…” apenas puedo respirar mientras su lengua empuja hacia atrás y adelante, como si estuviera follándome con ella. “Por favor…fóllame….por favor…”


    Su lengua me abandona, y lo siento escupir dentro de mí. Eso hace que mi polla pulse aún más fuerte, y elevo mis caderas levemente para prepararme. Siento la polla de Eddie empujar contra mi entrada, mientras sus manos se aferran a mi cintura. No costó ni dolió tanto como la primera vez, tal vez porque no tengo miedo ahora, tal vez porque sé que necesito a Eddie como nunca antes necesité a nadie.


    La primera noche que estuvimos juntos, su polla se sentía increíblemente placentera dentro de mí, pero me tomo trabajo acostumbrarme a esa nueva sensación. Esta vez, antes de que penetrara ya me sentía listo y ansioso por ella. Eddie se deslizo dentro mío con un solo movimiento, llenándome por completo. Dejo escapar un largo gemido de placer, y el comienza a empujar con vigor.


    Por un segundo no puedo moverme, ni pensar. Lo único que puedo hacer es sentir. Sentir a Eddie caliente y rígido dentro de mí, estirando mis músculos internos con su polla. Se siente tan bien que apenas puedo tolerarlo. Sus embestidas brutales no duelen, solo me llenan de placer, y me hacen desear cada vez más. Cada golpe es mejor que el anterior, y mis bolas y polla se sienten a punto de estallar. Eddie lo sabe, y comienza a masturbarme mientras me folla. Lo hace tan bien que creo que voy a morir en cualquier momento.


    “Liam…” siento su aliento caliente contra mi nuca, su respiración agitada contra mi piel. Instintivamente, giro mi rostro para besarlo. Nuestros labios se encuentran mientras su polla se entierra más profundo en mí.


    Antes de lo previsto, mis bolas se contraen con violencia y me corro en su mano. Acabo con fuerza, con todo mi cuerpo temblando de placer entre los brazos de Eddie. Mis músculos se contraen de tal manera que su orgasmo no tarda en llegar; su polla late con violencia dentro de mí, llenándome de placer y de su semen.


    “Liam…” Eddie gruñe contra mi oído mientras da las ultimas embestidas, su semilla chorreando por mis muslos mientras me contraigo de placer “Liam…te quiero….”


    Quiero responderle, pero la emoción me desborda. Lucho por recuperar mi aliento mientras todo mi cuerpo late con una fuerza increíble. Siento a Eddie respirar con dificultad contra mi espalda, antes de depositar un beso suave en la base de mi cuello. Nos quedamos así unos segundos, en silencio y jadeantes. Mis rodillas me tiemblan y temo caerme. Eddie retira su polla con un movimiento débil, y su semen cosquillea en la cara interna de mi muslo mientras resbala fuera de mí.


    Oigo a Eddie cerrar el grifo, y unos minutos después, siento la suave textura de una toalla sobre mi espalda. Giro, y veo el rostro sonriente y satisfecho de Eddie. Dejo que me envuelva en la toalla y seque mi cuerpo con delicadeza. Yo le ayudo a secarse el cabello mientras permanecemos abrazados bajo la toalla.


    “Eddie….yo también te quiero…” le digo mientras dejo que me lleve a la cama entre besos y abrazos.


    -Fin-

  


  
    Epilogo


    -Eddie-


    Hace casi una hora que estoy despierto, pero no salgo de la cama. En su lugar, observo a Liam acurrucado contra mi pecho. Vale la pena dormir menos solo para observarlo. Absorbo cada detalle; como su espalda sube y baja suavemente mientras respira, como aun dormido, sus manos se aferran a mis costillas con fuerza. Su cálido aliento acaricia mi piel, y yo dibujo suaves círculos en su espalda con mis dedos.


    Aún no puedo creer que esté aquí, en mis brazos. Todavía me despierto incrédulo cada mañana, sospechando que todo esto fue un sueño y Liam se ha ido a Inglaterra, hace casi diez años atrás.


    Gime entre sueños antes de abrir sus ojos verdes y sonreírme.


    “Buenos días…” refunfuña antes de depositar un beso en mi pecho.


    “Buenos días…” le respondo, acariciando su cabello dorado. Ahora lo lleva un poco más corto que cuando nos conocimos.


    Aun me maravilla contemplar a Liam a mi lado. Me maravilla su fuerza, y su belleza. No digo nada, solo acaricio su hombro desnudo, y siento su tobillo enganchar el mío bajo las sabanas. Sus muslos rozan mi polla y la siento despertar con deseo. El también lo siente, y se inclina encima de mí besando mi cuello y mi pecho.


    “Para ser un hombre mayor…tienes bastante vigor….” Bromea, mordisqueando la piel de mi cuello. Yo también rio, y en menos de un segundo él está sentado sobre mí. El ángulo me permite observar cada rincón de su delgado cuerpo, y deslizo mis manos por su pecho, sus caderas y sus muslos. Sé que eso le gusta, porque gime con aprobación y su polla se pone dura y roja. Pero sus palabras, aun en broma, despiertan ciertas dudas en mí.


    “Liam…”le pregunto “¿No preferirías estar con alguien más joven?¿ Alguien de tu edad?”


    Liam pone sus ojos en blanco un segundo, tal vez por que esta cansado de escuchar la misma pregunta hace diez años.


    “Lo estoy considerando…” me responde, antes de escupir sobre mi polla y sentarse encima de ella. En un ágil movimiento, estoy completamente adentro de él.


    Dejo escapar una larga exhalación de placer y me aferro a su cintura, ayudándolo a subir y bajar. Liam cabalga sobre mi polla con ímpetu, gimiendo y retorciéndose.


    “Mierda…sí que sabes follar…” gruño entre dientes apretados, forzándome para retrasar mi orgasmo. Es difícil cuando sus músculos abrazan mi polla con fuerza y un ritmo creciente.


    “Tuve un buen maestro…” me dice, antes de inclinarse para besarme. Enredo mis manos en su cabello y muerdo sus labios. En esta postura, mi polla golpea su próstata, y Liam gime contra mis labios con sus parpados apretados.


    Lleva unos minutos que yo me corra dentro de él, llenándolo con mi semen mientras él sigue montándome con ansias. Mi polla aún está pulsando dentro de él cuando su semen salpica mi abdomen y mi pecho. Lo tomo de los brazos y lo arrastro sobre mí. Nos besamos, acalorados y satisfechos mientras a ambos nos cuesta recuperar el aliento.


    “Ah, y como te vengo diciendo hace diez años…..” Liam protesta mientras descansa contra mi cuerpo “Solo te amo a ti, idiota…”
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